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	Presentación de la Unidad temática
	Bienvenidos a la segunda unidad del curso. En esta ocasión, revisaremos y aprenderemos sobre los principales hitos o momentos del desarrollo emocional en la infancia y la adolescencia, de cara a potenciar estrategias que permitan impulsarlos y fortalecerlos en la escuela.

En lo que toca al desarrollo emocional en la infancia, veremos cómo este se halla vinculado con diversas funciones psicológicas de distinto orden como, por ejemplo, la teoría de la mente, el lenguaje y las interacciones sociales con las figuras cuidadoras o de apego. Analizaremos qué evidencia empírica apoya a la teoría clásica de las emociones y cuál al neuroconstructivismo, y qué implicaciones dejan ambos modelos con relación al despliegue y formación de las emociones en los primeros años de la vida. En este apartado será muy importante nuestra aproximación al concepto de “hitos del desarrollo” y su importancia para el despliegue y la adquisición de diferentes emociones a lo largo de la vida.

Por su parte, el desarrollo emocional en la adolescencia nos hará mirar las distintas fases que conllevan, finalmente, a una plena autorregulación emocional y a la capacidad de controlar, modular, generar, simular y comprender las propias emociones y las de otros. Veremos el impacto de las emociones y sus complejidades en esta etapa de la vida, en particular, para la incursión en las relaciones románticas y la definición del proyecto de vida. Por último, veremos las relaciones entre el desarrollo emocional y el que compete a las funciones ejecutivas. 

¡Bienvenidos!
	Video 	Comment by Paula Andrea Bravo Neira: 
	Vídeo animado

	Conocimientos en acción

	2

	Desarrollo emocional en la primera infancia y sus vínculos con la teoría de la mente
	Título 1. Principales hitos del desarrollo afectivo en los primeros años de la vida

Concepto 1: 
Durante los primeros años de la vida, y hasta los siete años de edad, aproximadamente, los niños desarrollan un conjunto de hitos, o ganancias claves a nivel ontogenético, los cuales les brindan herramientas esenciales a nivel socioafectivo para configurar luego, relaciones con otros, nuevos modos de autorregulación y control emocional y el fortalecimiento de las funciones ejecutivas. 

Dichos hitos aprovechan ciertas predisposiciones innatas de nuestra especie, tales como conceptos y sesgos que permiten interpretar información sensorial y medioambiental, a la vez que son altamente dependientes del entorno y el contexto familiar y de cuidado en el que se desenvuelvan los niños. Veremos a continuación los hitos más relevantes.

Concepto 2: Sincronía interactiva

Bebés de pocas semanas de nacidos son capaces de responder de manera discriminada al llanto de iguales, y reflejan esta sincronía en sus expresiones faciales. A este fenómeno, denominado llanto contagioso, los bebés parecieran mostrar una “empatía” incipiente ante el sufrimiento de otros de su misma edad. Sobre los tres meses de edad, los bebés son capaces de articular sus expresiones afectivas a las de su cuidador en los intercambios cara a cara, emplean efectivamente el contacto ocular para recibir información sobre el estado afectivo del otro e, incluso, disminuyen la intensidad o la respuesta emocional y facial si su cuidador no responde. Los bebés aprenden a “llamar la atención del cuidador” cuando este se desconecta del estado afectivo compartido en la interacción cara a cara porque, por ejemplo, se implica en otra actividad aun teniendo al bebé en brazos. A este fenómeno se le ha denominado “reparación de estados afectivos desincronizados” (Cortés, 2011). 

Concepto 3: Comunicaciones gestuales referenciales y atenciones conjuntas

Entre los 9 y 18 meses de edad, los niños se hacen capaces de comunicarse con un adulto sobre sucesos y eventos que no se hallan en su campo perceptivo inmediato, a partir del uso de gestos referenciales y la coordinación de la mirada con el interlocutor. Los gestos referenciales son aquellos que permiten compartir estados mentales con otros como, por ejemplo, creencias o deseos. Los gestos referenciales propios de las atenciones conjuntas se denominan protodeclarativos. El más significativo y usual es el gesto de señalar. 

En las atenciones conjuntas los bebés se hacen hábiles para seguir y compartir la mirada de otros hacia un suceso o evento, cuyos referentes no están en el campo visual inmediato suyo ni de su interlocutor. Además, se comprenden expresiones faciales y corporales vinculadas con aquello que se comparte y, poco a poco, se involucran palabras y otros elementos comunicativos más complejos (por ejemplo, oraciones, recuerdos de otras huellas emocionales similares y reexperimentación de las mismas, etc.). 

Concepto 4: Especificidad emocional

Poco a poco en el desarrollo socioafectivo, los niños se hacen capaces de distinguir claves contextuales y aquellas dadas por sus interlocutores para diferenciar emociones negativas y positivas entre sí, cuya expresión facial y valencias afectivas son similares como, por ejemplo, alegría y orgullo o cólera y miedo. Gracias a estas claves que el niño aprende entre los 12 y 15 meses de edad, es posible regular la propia activación de emociones, anticipar y predecir las situaciones ante las cuales los cuidadores experimentarán una u otra emoción y controlar la emergencia de aquellas emociones que exigen tomar en cuenta los pensamientos y creencias de los demás, como la vergüenza o la culpa. 

Concepto 5: Surgimiento de expresiones emocionales

En apoyo a la teoría clásica de las emociones, durante los primeros meses de la vida, los bebés manifiestan precursores similares de las denominadas emociones básicas, y estas últimas aparecen de modo relativamente homogéneo en la mayoría de los neonatos, a las mimas edades y con las mismas configuraciones faciales, independientemente de la cultura en la que el niño se desarrolle. Así pues, durante las primeras semanas de nacido, el bebé experimenta malestar frente al dolor, manifestación afectiva que se considera predecesora de la tristeza, sobresalto cuando algo le sorprende e interés en objetos o juegos circulares que le agradan, siendo esto último antecesor de la aparición de la sonrisa social. 

En torno a los 3 meses aparece la alegría, sobre los 4-6 meses la ira y la sorpresa, entre los 3 y 5 meses la tristeza y entre los 5 y 7 meses el miedo. Las experiencias sociales asociadas a estas emociones son similares en diversas culturas (por ejemplo, la ira aparece vinculada frecuentemente al no cumplimiento de un objetivo, la sorpresa al no cumplimiento de una expectativa y el miedo a las experiencias desconocidas que involucran extraños). 

Título 2: La emergencia de emociones básicas en los primeros de la vida

Concepto 1: El llanto

Los bebés manifiestan también diversos estados emocionales usando el llanto. Se ha constatado que hay, por lo menos, cuatro tipos de llanto distintos, con activaciones contextuales y manifestaciones conductuales distintas. Entre estos se encuentran el llanto rítmico básico se produce ante la necesidad de cubrir el hambre o el frío, cuando se necesita cambio de pañal o no se logra conciliar el sueño. También están el llanto de enojo, el llanto de dolor y la frustración. Todos poseen características propias que los diferencian entre sí. 

Concepto 2: La sonrisa

De modo similar, la sonrisa también constituye un marcador importante del desarrollo afectivo de los niños. Recién nacidos, todos poseen la denominada sonrisa temprana, refleja y no asociada a estímulos medioambientales concretos. En torno a los dos meses de edad emerge la denominada sonrisa social, dirigida principalmente a los cuidadores y en respuesta a interacciones circulares en las que se despliegan actividades placenteras para el bebé (jugar a las cosquillas, jugar con móviles o con objetos causa-efecto, entre otros). 

Sobre los seis meses de edad, la sonrisa se emplea como un mecanismo anticipatorio de estados emocionales propios o de otros, y es característica de los episodios de atención conjunta que hemos descrito previamente. El niño la emplea para mostrar agrado o complacencia frente a la necesidad de compartir con otro algún suceso o evento relevante para los dos. Su valencia se transmite usando la coordinación con el interlocutor de los siguientes elementos: la mirada conjunta, la expresión facial, otros marcadores gestuales como “la lectura” del lenguaje corporal, el tono de voz y el suceso a compartir. 

Concepto 3: El miedo

Finalmente, encontramos el miedo. Esta se considera una emoción esencial para garantizar la supervivencia y comunicar al cuidador la necesidad de protección. Entre los seis y ocho meses de edad, los niños desarrollan, de manera universal, dos miedos característicos: la ansiedad a la separación y la ansiedad ante los desconocidos. La primera consiste en estados emocionales de angustia e inquietud que experimenta el bebé cuando debe separarse de su figura cuidadora en un ambiente desconocido, y tiene que quedarse con alguien que conoce poco o no conoce. La segunda se refiere a la emoción de recelo que experimenta el niño cuando se aproximan extraños con la intención de tocarlo, cargarlo o hacerle mimos. Si la persona resulta muy distinta física y afectivamente, en su estilo de relación social, comparada con las personas que el niño ya conoce y con sus cuidadores, la sensación de aprehensión será mucho mayor. 

Título 3: Hacia la regulación emocional. La gestación de emociones autoconscientes

Texto 1: Finalizado el primer año de vida, los niños van haciéndose conscientes, paulatinamente, de sus propias emociones, en qué contextos surgen y qué relación cumplen en sus interacciones con otros, especialmente con sus padres y cuidadores. 

Texto 2: Se hacen capaces de articular sus estados emocionales con las normas y reglas de conducta de sus entornos, con las expectativas que otros tienen de sus comportamientos y desarrollan, poco a poco, complejas formas de empatía que despliegan con sus pares y adultos cercanos, todo esto sobre la base, entre otras cosas, de su vivencia de distintos estados emocionales. 

Texto 3: La progresiva vivencia y conciencia personal de las propias emociones, y de aquellas que emergen gracias a las inferencias que podemos hacer sobre las creencias y pensamientos de otros, como el orgullo o la culpa, enriquecen progresivamente el mundo emocional de los niños. Así, pueden generar conciencia casi finalizada la edad infantil, en torno a complejos elementos de la vida emocional humana. 

Texto 4: Por una parte, comprender que en una misma situación pueden experimentarse emociones con valencias opuestas (por ejemplo, estar triste por un viaje porque se va a dejar a los amigos, pero contento porque se conocerán nuevos lugares y se volverá a ver a seres queridos como los abuelos o los tíos) y que sobre una misma persona se pueden generar emociones también opuestas, ante una vivencia determinada (por ejemplo, “amo a mi mamá aunque ahora mismo esté muy molesta con ella porque no me deja salir a cine con mis amigas”). 

Texto 5: Finalmente, también comprender que una misma situación puede generar emociones diferentes en distintas personas (por ejemplo, una película puede generar miedo en una persona, tristeza en otra, placer en otra, y así sucesivamente).
 
Título 4: Emociones y Teoría de la Mente

Concepto 1: La capacidad de los niños para emplear gestos referenciales y hacer atenciones conjuntas, así como para generar la progresiva comprensión de emociones autoconscientes, exige capacidades mentalistas, es decir, comprender que otros poseen emociones, aunque no sean iguales a las propias, además de pensamientos, ideas, creencias, deseos, etc., y que todos estos, denominados estados mentales, afectan nuestro propio mundo mental y emocional, lo enriquecen, lo modifican y lo transforman.  

Concepto 2: Dichas habilidades también son esenciales para comprender que nuestras acciones y la manera como expresemos nuestras emociones generan afectaciones y un impacto en los demás, y tienen implicaciones en las vinculaciones afectivas que hemos establecido con ellos. En ese sentido, pueden romper acuerdos y normas, lastimar o enriquecer el mundo emocional del otro, etc. 

Concepto 3: Las capacidades mentalistas también permiten y posibilitan el desarrollo de conductas empáticas y prosociales, esto es, experimentar las emociones de otros en contextos sociales mutuamente compartidos y actuar en consecuencia, en particular, para ser compasivo y consolar. 


	Parametrizar de la siguiente manera:

Para el título 1 utilizar bloque interactivo de gráfico con etiqueta, en el que 
Para cada segmento del esquema corresponda un concepto:
[image: ]

Concepto 1 en el centro
Concepto 2 Sincronía interactiva en el segmento 1

Concepto 3 Comunicaciones gestuales referenciales y atenciones conjuntas en el segmento 2

Concepto 4 Especificidad emocional en el segmento 3

Concepto 5 Surgimiento de expresiones emocionales en el segmento 4












































































































Para el título 2 usar bloque interactivo de gráfico con etiqueta en el que la imagen base sea como la de referencia:
[image: ]

Sólo se necesitan 3 flechas, pero sí hay que mantener los íconos, cada una de las flechas corresponde a un concepto:
Concepto 1: Llanto
Concepto 2: Sonrisa
Concepto 3: Miedo

























































Para el título 3 usar bloque interactivo de línea de tiempo en el que a cada texto le corresponda un segmento en la línea, acompañar los segmentos impares con un ícono o íconos como el de referencia:

[image: ]
En este enlace hay varias referencias: https://www.flaticon.es/resultados?word=emotions









































Para el título 4, utilizar bloque interactivo de gráfico con etiquetas con imagen base como al de referencia:
[image: ]
En la que a cada uno de los 3 conceptos le corresponda una caja.

















	Objeto de aprendizaje de Rise en el que:

Para el tema 1 se utilicen para el título 1,2 y 4 bloque interactivo con etiqueta y 








































































































































































































para el título 3 utilizar bloque interactivo de escala de tiempo.






















































































Para el tema 2 utilizar bloque interactivo de pestañas para el título 1 







































































































para el título 2 bloque interactivo de escala de tiempo.

	
	Desarrollo emocional en la adolescencia 
	Introducción

La adolescencia constituye un momento del ciclo vital esencial para consolidar el proyecto de vida personal e ingresar felizmente a la vida adulta, con un alto autoconcepto y autoestima. En ese sentido, los adolescentes atraviesan no solo la maduración y fortalecimiento de sus funciones ejecutivas y habilidades metacognitivas, sino que también enfrentan un proceso complejo de desarrollo emocional. Veamos las fases y retos que debe enfrentar el adolescente para prepararse de cara a asumir la vida adulta. 

Título 1: Afrontamiento del desarrollo emocional en la adolescencia: fases para alcanzar la madurez afectiva

De acuerdo con la propuesta de Loevinger (1998) y Crone (2019), en la adolescencia se atraviesa por cuatro fases de desarrollo emocional. Son las siguientes: 

Concepto 1. Fase impulsiva: Iniciando la adolescencia, los jóvenes atraviesan por una etapa en la que buscan independencia y autonomía, si bien aún necesitan de la guía y orientación afectiva de sus cuidadores. En esa medida, se muestran impulsivos y tienden a confrontar la autoridad y la norma pero, a la vez, buscan la aprobación y empatía de aquellos adultos que son significativos en su vida. Poco a poco se pasa de la heteronomía y la regulación y control a partir de la norma que viene de fuera, a la construcción de principios internos de actuación, basados en la comprensión y regulación de las propias emociones y en la empatía por los demás, especialmente, por el grupo de iguales o grupo de referencia. 

Concepto 2. Fase de autoprotección: Una vez inicia la construcción de aquellos principios o estándares de regulación personal a nivel emocional, los adolescentes desarrollan mecanismos propios de control de impulsos y autorregulación afectiva. Como aún están en la construcción de herramientas propias para lograr esto último, tienden a ser egocéntricos y actúan en función solo de sus necesidades, no obstante, se hacen sensibles a las de otros, si estos comparten aquellos “modelos” de actuación emocional que están configurando a nivel personal. Por esta razón, aquí se cuestionan creencias religiosas y espirituales, de identidad de género, ideologías políticas y sociales, valores y normas, entre otros. Muchos adolescentes se comprometen con causas sociales comunes a sus principios de vida y confrontan aquellos estándares que no van en línea con sus construcciones emocionales personales. 

Concepto 3. Fase de confirmación: En esta etapa del desarrollo socioafectivo, el adolescente asienta su modelo personal de vida, sus propias estrategias de autorregulación emocional y estabiliza su grupo de amigos. Es frecuente que en esta fase se elija una pareja que comparta los principios de regulación afectiva y el proyecto de vida con los que el joven se ha comprometido. Sobreviene un acercamiento y reconciliación con las figuras de autoridad y cuidadoras, una comprensión de sus modos de acción y de control emocional y la búsqueda de puntos de encuentro. El adolescente es más empático y consciente de las necesidades de otros y puede incorporar y conciliar sus puntos de vista con las visiones de otros. 

Concepto 4. Fase de autoconciencia: En esta fase, el joven logra una articulación entre su proyecto de vida y las maneras como piensa lograrlo, acompañado de un buen manejo de sus emociones y una estabilización de sus afectos. Se incorporan modos de autogestión afectiva y el adolescente actúa ya no movilizado por reglas y normas externas o por temor a las consecuencias sociales e impuestas de fuera, o por potenciales recompensas, sino guiado por aquellos principios personales y afectivos que orientan, entre otras cosas, sus decisiones emocionales. 

Se estabiliza la elección de la pareja, los mejores amigos y se lucha por el cumplimiento de aquellos ideales que permitirán realizar el proyecto profesional y personal elaborado durante este momento del ciclo vital. Así las cosas, se elige un horizonte profesional, se vivencia el proceso de reconciliación con las figuras cuidadoras y se recoge su sabiduría y aportes para la vida, e inicia el seguimiento a las metas que permitirán dejar el hogar paterno y configurar el propio. 

Título 2: Afectos y neurobiología en la adolescencia: un desarrollo inseparable

Texto 1: No debe olvidarse que, paralelo a estas transformaciones en el desarrollo emocional, los adolescentes también vivencian cambios hormonales importantes y una “hiperactividad” en su sistema emocional a nivel cortico-subcortical, todo lo cual hace que, además de su evolución afectiva, vivan importantes cambios psicofisiológicos que tienen un impacto muy relevante en su aspecto físico, sexual y en cómo se sienten día a día. 

Texto 2: Diversos investigadores han constatado que en la adolescencia se experimenta una activación más acusada del núcleo accumbens, estructura subcortical relacionada con el placer. Adicionalmente, se experimentan cambios en la amígdala, el cíngulo y la ínsula, así como en las áreas corticales encargadas de procesar las caras tomando en cuenta elementos afectivos, específicamente el área fusiforme facial.  

Texto 3: También se sabe que, en este momento del ciclo vital, la corteza prefrontal de ambos hemisferios está en desarrollo y especialización, por lo que las funciones ejecutivas de inhibición, flexibilidad mental y autocontrol, entre otras, aún están en desarrollo, dado que son controladas, fundamentalmente, por estas zonas del neocórtex. Todo lo anterior explica, en parte, por qué los adolescentes tienden a buscar riesgos y situaciones altamente placenteras e inmediatistas, particularmente durante las dos primeras fases del desarrollo afectivo que caracterizan esta etapa de la vida. 
	Parametrizar de la siguiente manera:

La introducción debe ir en texto plano.

Para el título 1 utilizar bloque interactivo de pestañas, en la que a cada concepto le corresponda una pestaña. Acompañar el texto con una imagen como la que se describe:	Comment by Paula Andrea Bravo Neira: Profe, tal como charlamos, porfa describir las imágenes que acompañarían cada concepto.

Concepto 1:

Mostrar dos fotos de dos adolescentes, una en la que peleen con sus padres o se vean molestos con ellos y otra en la que se muestren abrazándose o muy afectuosos en familia. Es importante que en ambas fotos aparezca un adolescente con sus dos figuras paternas. 

Concepto 2:

Mostrar dos fotos, así: una en la que se vea un adolescente pensando en sí mismo y englobado en sus sueños e intereses y otra en la que se vea liderando causas sociales, por ejemplo, una marcha contra el abuso sexual o el feminicidio, en contra de la violencia infantil, etc. 

Concepto 3:

Mostrar una foto de un adolescente con su pareja (de distinto género o del mismo género), sonriente y amoroso, y otra de un adolescente feliz con sus padres y su familia. 

Concepto 4: 

[bookmark: _GoBack]Mostrar una foto de un adolescente que se proyecta profesionalmente (puede ser en un globo, soñando) y se ve contento con su elección a este nivel (por ejemplo, se imagina maestro, arquitecto, empresario, etc., y se siente feliz con esa elección). 



































































Para el título 2 utilizar bloque interactivo de escala de tiempo, en la que a cada uno de los textos le corresponda a un segmento de la línea.




































	

	Saberes en interacción
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